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Meíchnikoff

TRABAJOS ORIGINALES

POR

R. TURRÓ

Elías Metclmikoff es una de aquellas figuras que dejan en
la historia de la ciencia una 'estela luminosa. Debutó corno
naturalista. Sus bellisimos estudios acerca la digestión intra- -
celular ' de ciertos amíbeos le condujeron insensiblemente,
con la lentitud con que se fr aguan las ideas fecundas, á des-
.cubrir en las células Ieucocitarias de los organismos supe-
riores 'Uno de lós más poderosos resortes de la inmunidad
natural. Equiparábase entonces al ser vivo á Un matraz de.
cultivo ; según que' el terreno f'uese iapto 6 no para recibir
la sementera, la infección prosperaba Ó se extinguía falta de
medios de nutricíón ó sobrado de substancias que le fueran
nocivas, bien así oomo la píauta que arr-aiga 'Sobre un terreno
fert'iló se seca en 'un 'terreno' estéril. Metchnikoff, al descu-
.bri'r que los polínucíeares al apresar y someter á una diges-
tión endocelular las bacterias que, englobaban y al demos-
trarlo con 'una claridad y pr-ecisión írrebatibles, nos mostró
que existía en el organismoi uu 'elemento' cuando menos ac-
tivo que poi' mecanismos fisiológicos podía preservarlo de la
ínfeccíón. Conheím se había ya servido de la absorción Ieu-
cocitaria de las partículas de"materia colorante para sentar
sobre bases' Iirmísimas S'L1 tesis fundamental acerca la teo-
ría de la inflamación. Era, 'pues, natural que el nafuralista
ruso creyese que los histólogos acogerían con entusiasmo sus
novísimas ideas, tan sugestivas de sí. No, sucedió así. Du-
'rante largo tiempo, los anatomopatólogos más eminentes, ex-
cepción hecha de Virchow, que las acogió con benevolencia,
se le mostraron refractarios, condenando tan bella teoría-,G··¡!!!p..~C~U~l~"""
Un silencio que debía serle muy doloroso. Así y todo, omd cp r"1V"i.
la idea era cierta, abrió surco é hizo su camino; hoy' om- C; d"
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bre de Metchnikoff va indisolublemente unido á la teoría del
.proceso inflamatorio que constituyó, durante más de medro
siglo, el tema dominante sobre el q~e giraban las más gran-
-des discusiones.

Metchnikoff', es principalmente conocido en los dominios
de la ciencia :por sus trabajos. sobre la inmunidad natural,
que han absorbido 'una gr:an parte de su vida; pero-su obra es.
mucho más vasta. Sin hablar de sus estudios filosóficos, in-
íormados en 'un optimismo seductor, recordaremos que con-
tinuó con lucidez los trabajos a:cerca de la citolisis, una vez
iniciados, estudiándolos profundamente desde nuevos puntos
de vista, su labor crítica del fenómeno de Pieiffer, sus estu-
dios sobre la fijación de la toxina tetánica en las células ner-
viosas, .los que ernprenrlió en colaboración con Roux y Sa-
limbeni acerca de la toxina colérica ..... y tantos otros, cuya

I enumeración _resultar-ía muy larga. Bien puede asegurarse
que iIlO se ha suscitado, en estas dos últimas décadas, una
cuestión importante en los dominios de la BacteriologLa en
que '!l10 suene su nombre, obtre todo si de cerca D, de lejos
esta cuestión se ha relacionado. con los procesos de la inmu-
nidad natural 6 de la inmunidad adquirida.

En sus Memorias acerca del cólera, da muestras palpables
de ¡un vigor mental excepcional y\ .de una facundia experi-
mental inagotable. La patogenia de esta enfermedad queda
trazada 'en ellas de mano. maestra ; 'Sus nuevos puntos -de
vista son tan originales y tan perfectamente demostrados,
que su doctrina queda integrada en el cuerpo de la ciencia
de luna manera estable y definitiva. En este punto le pasa
á Metchnikoff algo, par ecido á lo que le pasó á Charrin res-
pecto á la verdadera naturaleza de la infección, 'que es siem-
pre el resultadol do.jma intoxicación por los productos mi-
crobianos, Parece que no 'es ·el malogrado' colaborador de
Bomchard iel que primero vertió esa idea y la fundamentó
con sus notables estudios sobre el B.· Puocianeus, .sino que
flotaba en el ambiente y estaba .en la mente de todos los sa-
bios ; mas es lo, cierto, que' sin Charrin y luego la escuela de
Bomchard , esa idea no habría cristalizado! ni habr-ía pasado
.del iestado de nebulosa durante largo: tiempo. De la .mísma
manera, si Metchníkoff noi nos Júihiese mostrado cómo ger-
mina el víbrión colérico, al modificarse la flora intestinal, y
.oómo esa infección externa determina la intoxicación de que
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el síndrome colérica. no es más que Ia expresl'Ün, á estas ho-
ras seguiríamos posiblemente equiparando, con mayores. Ó

menores salvedades, la infección colérica á la infección pes-
tosa .ó eberthiana, creyendo, por ejemplo, que el problema
de la vacunación d~l cólera es idéntico, al problema de la
vacunación pestosa ó carbuncosa, siendo. así que, ni desde
los puntos 'de vista experimental y. clínico cabe confundirlos.

Los estudios de este sabio acerca la inoculación de la sí-·
filis á los monos antro PIO ides, realizados con la sesuda cola-
boración de Rcux, forman época 'en la histor-ia de la ciencia.
Basta haber planteado 'el problema de la vejez {m la forma
en que lo ha hecho. para. descubrir len ese hombre verdade-
ros arranques geniales. Cierto que 'en este y otros puntos de
su vida científica, Metchnikoff se separa de la corriente de
sus tiempos por cierto fervor teleológíco.i... Metchníkoíf no
es mecanicista. La ciencia moderna Hende á reducido todo á
un mecanismo; 1'0que no-se explica mecánicamente, Ó como
decía Cl. Bernard, por medios deterministas, no constituye
una verdadera explicación científica. No' está muy penetrado
el 'naturalista ruso de esta verdad. Por esta razón los ñsió-
10g'Üsnetos, corno Cyon y otros, le tratan o~n acritud iróni-
ca. Así y todo, su' obra. científica es tan copiosa, tan fecunda
y prodigiosa su, labor, que maravilla y' suspende, Como. re-
compensa á una vida consagrada por .entero al cultivo de la
ciencia, le ha sido' otorgado este-año, junto con Ehrlich, el
premio Nobel.

La REVISTA VETERINARIA DE ESPARA, al honrar en este nú-
mero su galería de hombres ilustres con el retrato de Metch-
níkoff le consagra el testimonio de su más ferviente y cons-, .
tanto admiración,
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TRABAJOS TRADUCIDOS

'Los helmintos y sus larvas
y larvas Oe los insectos en la transmisión ~e los 'mlcrobles

'patógenos

II

por los Dres. Weinberg y Romanovitch

Trabajos de laboratorio del profesor Metchnikoff

ESCLEROSTO:MA DEL CABALLO. De entre los nematodos que
más frecuentemente se. encuentran en este animal, debemos
citar, sobre todo, la esclerostoma, la ascáride y la tenia. La
esclerostoma es de una tal frecuencia, que bien puede decir-
se sin exageración, que todos los .caballos están infestados.
Cuando se examina con cuidado el ciego y el colon replega-
do, se encuentr-an casi siempr-e uno ó varios ejemplares. de
este nematodo.

La fig. 4 muestra la disposición más frecuente de estos pa-
rásitos 'sobre la mucosa cecal. Como eu el matadero se P!Ue-
de estudiar 'el intestino inmediatamente después de la muerte
del caballo, ha sido fácil comprobar, á los autores, que la
mayor parte de estos parásitos están adheridos. Algunas ve-
ces se encuentran nematodos .aooplados y fijados al mismo
tiempo en la mucosa cecal (e; e', e", c'"),

La esclerostoma se fija sólidamente en la mucosa intesti-
nal, perfora el capilar sanguíneo y chupa la sangre. Cuando
se examinan los parásitos que acaban de desprenderse se en-
cuentran coloreados enro] o -negro, de tal suerte, que su canal
intestinal está ingurgitado de sangre.

La mucosa del ciego y la del colon replegado, se hallan
sembradas de pequeñas ulceraciones rojizas; éstas .son las
mordeduras. de las esclercstomas desprendidas. Pueden en-
contrarse, al nivel deestos mordiscos, gruesos coágulos san-
guíneos, pero el hecho es raro. .

La cicatrización de la mordedura, depende de la virulencia
de 101S microbios inoculados por la esclerostoma. Cuando
estos microbios son. inofensivos, la úlcera se cierra con ra-
'pidez y no se encuentra \vestigio de la picadura de los hel-
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Fig.4. Porción del ciego del caballo mostrando un número considerable de esclcrostornas
insertas sobre la mucosa: a, csclcrostoma libre; b, b', b", escle rostomas prendidas; e, es-
clerostomas acopladas, cuyo macho está insertado en la mucosa; e, c.', el', esclerostomas
acopladas, en cada pareja la hembra está adherida á la mucosa cecal ; e?", pequeñas úl-
Ceras hemorrágicas que dejan las esclerostomas desprendidas de la mucosa.

mintos. Cuando los microbios son .patógenos, se forma en el
lugar de la mordedura una pequeña úlcera, al nivel de
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la cual pueden hallarse diferentes bacterias. Esta compro-
bación ha sido ya hecha por Faure y Marotel (1).

Estos autores hallaron 'Una destrucción casi total del epi-
telio en la región donde el parásito se había fijado.

Este hecho exacto, Weinberg lo ha podido confirmar.
Las pequeñas ulceraciones pueden extenderse y, finalmen-

te, formar 'una úlcera común que el ..autor ha visto alcanzar
hasta 23 por' 8 mm. Alguna vez estas ulceraciones son redon-
deadas, á veces. induradas ; la r-egión central deprimida está
cubierta de sangre ó de 'Unmagma grisáceo. En general, en-
cúéntranse fijados varios parásitos. ·Los cortes histológicos
demuestran que la mucosa y muchas veces la submuccsa, en
su capa superficial SOilldestruidas por completo al nivel de
la inserción. La zona profunda de la SUbm1.1COSapresenta
'una infiltración leucocitaria en la que se' encuentran nume-
r,O'sosmicrobios. -

Cuando la esclerostomosis es intensa, se pueden encontrar
entre las ulceraciones gran número de larvas del parásito
entre la mucosa cecal. \

Alguna vez, las lesiones de la esclerostoma presentan una
forma distinta: En lugar de una picadura hemorrágica ó de
una ulceración, se encuentra en el punto deadheroocia del'
helminto 'una pequeña tumefacción edematosa cuyas dimen-
sioues, por lo, general, no pasan de 15 mm. de diámetro. '

Estos pequeños tumores muestran una infiltración edema-
tosa, considerable de la mucosa ..ó de la submucosa. Rara-
mente se encuentran microbios y la infiltración leucocitaria
es ordinariamente insignificante. Los .autores creen que en
este caso se tr:ata de luna infección p:or microbios anaerobios
muy tóxicos. _

El hecho-de haber encontrado estos casos en caballos, fla-
cos perdidos, es 'una demostración favorable á esta hipótesis.
Una de 'estas lesiones medía 85mm. Idelargo por 33 de ancho.

Los parásitos se fijan á pequeña distancia unos de otros,
pero en algún caso excepcional se ,~grupan y adhieren for-
mando, por su reunión, una verdadera colonia.

Uno de estos casos hállas.e representaldoen la fig. ,5. Para
darse cuenta de sí la mucosa ha sido muy atacada 'en el pnn-
to de fijación de esta colonia verminosa, se ha desprendido

(1) «Saciéte des sciences vétérinair.es de Lyan ». S. del 2.5de maya de 190~.
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una parte de los parásitos. Así se ha podido apreciar¡ qu'e,
en el sitio que ocupaban, la. mayor parte de la mucosa es .
completa y proíundamente nilcerada. Por otra parte, los ver-
mes se hallaban, por decirlo así, aglutinados por una masa

I

.d. "
Fig.5. Un recodo del ciego del caballo, en donde se ve-un verdadero cultivo de

esclerostomas insertas en la mucosa: a, conglomerado de parásitos; b, b', parási-
tos lib res: e, ulceración hallada debajo de los parásitos; d, muestra el conglo-
merado de parásitos, entre los cuales se hallan partes de la mucosa esfaceladas.

de 'un gris negruzco, 'en la cual se enoontraban restos de ma-
terias alimenticias.

Esta aglomeración de parásitos constituía una causa co-
adyuvante á la infección de la mucosa intestinal. Los Plará-o

-

sitos, al mismo' tiempo que las materias fecales, retienen entre
ellos 'una rica florá microbiana en la cual .pueden encontrarse
microbios patógenos.

Las esclerostomas inoculan los microbios 'en la pared in-
testinal y es posible que, en ciertos casos, provoquen así una
septicemia mortal para 'el caballo.
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Los autores se' han preguntado si el canal intestinal de
las esclerostomas contenía flora microbiana. Si los parásitos
contienen microbios en Sll tubo digestivo, éstos .podrán pasar,
al interior de la pared intestinal durante la larga permanen-
cia del nematodo adherido.

De las experiencias hechas se desprende que, efectiv.amen-
te, algunas esclerostornas contienen micr-obios en su interior,
como !S0J?-: el colibacilo, el enterocooo y un diplcbacilo que-
toma el gramo

De lo cual deducen que, aunque en su tubo 'intestinal con-
tienen menos número de bacilos que las ascárides, encierran:
siempre 'una ó varias especies bacterianas.

Se ve, pues, que la esclerostoma es dañina p,ara el caballo,
no solamente por los microbios que en su superficie lleva,
sino también p:or 10!S que se hallan en su tubo intestinal.

** :::
CESTODOS. - La mayor parte de los autores que han descri-

to en e.l hombre las manifestaciones cl~nicas, alguna vez muy
graves, que acompañan la presencia de tenias en el tubo di-
gestivo, generalmente admiten que las perturbaciones que se-
observan en estos casos (digestivos,' nerviosos, resprratorios,
cardíacos, etc.) provienen de la reabsorción por el organis-
mo del enfermo de las toxinas secretadas por los cestodos.

Sin negar la posibilidad "ele una toxina segregada por los
helmintos, los autores investigan si én ciertos casos estos p¡a-
rásitos son capaces de ejercer una influencia directa en la
transmisión de los microbios patógenos.

A este propósito recuerdan aquí la observación publicada
por ellos en una nota á la Société de Biologie (1), sobre la·
fiebre tifoidea experimental.

Inquiriendo si verdaderamente el tricocéfalo juega algún.
importante papel en la transmisión de la fiebre tifoidea, como .:
lo sostiene Guiart (2), cierto número de sabios que han com-
probado la presencia de huevos de tricocéfalos en las mate-.
rias fecales de los tiíódicos, ensayaron en 2 monos (cinocéf'a- .
los), en los cuales habían encontrado un número considerable)
de huevos en sus excrementos.

Los monos recibieron, por medio de una sonda esofágica,
I

(1). Bu,/I. de I'Acadeniie de medecine, It de octubre 190L
(2) C. r. de la Soc.biologie, 1906, p. 648.. '
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una emulsión de caldo de cultivos sobre agar de bacilos tíñ-
cos de veinticuatro horas.

Uno de estos monos murió rápidamente de 1ma septicemia
bacilar.

,El otro sobrevivió treinta y tres días á la ingestión repetida
de bacilos tíñcos .. Durante.-este tiempo" la temperatura del
animal subía por las tardes á 38'9 Y á 39'60. La curva tér-
mica na presentaba nada de característico'.

En la autopsia de este, último" y al 'nivel del 'íleon" se en-
contraron 'un número considerable, de ''Ulceraciones de las
placas de' Peyer que presentaban el carácter, de, las lesiones
tíficas en diferentes estados de su evolución. La porción ter-
minal del duodeno. yla porción terminal del yeyuno' estaban
obstruidas por Un faja' de tenias, algunas de' las, cuales esta-
ban fijas todavía en el acto de la autopsia y al nivel de, las
pequeñas ulceraciones. El ciego' y una porción del colon
mostraban 'un gran número' de tricocéfalos.

La siemhra d~ la: sangre del bazo dió Iugar á cultivos puros
de bacilos tíficos. El examen histológico de las ulceraciones
intestinales confirmó. ;S'U naturaleza tíñca. Se encontraron
considerables ha cilos ,en las ulceraciones del íleon y en las
pequ eñas úlceras de los' puntos de inserción de las tenias.

En este segundo caso' las tenias dieron lugar á la penetra-
cíón del bacilo, tífico en las paredes intestinales. Esta hipó-
tesis 'se vió confirmada por la pr-esencia de grandes montones
de bacilos tíficos en los puntos de inserción de las ventosas
de las ternas.

Los autores.Jian. tenido: ocasión de estudiar de más cerca
el mecanismo, ,de la tr-ansmisión de los microbi;s por los ces-
todos. Esta ocasión les ha proporcionado para el estudio le-
siones provocadas poi" las tenias que han encontrado con fre-
cuencia en el intestino gruesoy, sobre todo, en el ciego del
caballo. -

En la fig. 6 se ven los parásitos fijados en la mucosa in-
testinal. No. es raro encontrarlos á' centenares en el mismo
ciego. Los autores han desprendido cierto número para po-
del' apreciar las ligeras depresiones de, la mucosa y las pe-
queñas úlceras qu-e se encuentr-an al nivel de los puntos de
inserción, Puede verse igualmente en el mismo grabado, que
repr-esenta la región del ciego vecina de la: válvula Ileocecal,
un pólipo de mediano. tamaño' y otro, de grande (e). El dibujo,
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fué hecho en 'el matadero inmediatamente después del sacri-
ficio del caballo, pues las tenias se .desprenden rápidamente
de la mucosa.

Fig.6. Ciego del caballo; región perivalvular. Se ven considerable número de tenias_(te-
nia perfoliata) fijadas sobre la mucosa intestinal, algunas veces á montones (.b), otras
diseminadas por tóda la extensión del ciego a, a'. - e, e', ligeras depresiones de la mu-
cosa y úlceras al nivel del punto de inserción de los parásitos. Las tenias 'han sido le-
vantadas para verse mejor las lesiones producidas por ellas, - d ; válvula ileocecal sobre
la 'l.ue las tenias han estado adheridas en gran número; e, e', pólipos cuyo estudio hísto-
lógico ha demostrado su origen inflamatorio. "

Alguna vez la tenia se encuentra fijada fuertemente sobre
la mucosa, entonces 'Seve que ha provocado á su alrededor
la formación de luna úlcera muy profunda en -la cual tiene
prendida IS'U parte cefálica.
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"

Fig.7. Estómago del caballo. Saco izquierdo: a, a', mucosa gástrica;
e, larvas de gastrófilos fijadas sobre la mucosa del estómago; d, tu-
mor sub mucoso con orificio de salida en el punto b, dentro de la
cavidad.~ástrica; e, e', cavidades abiertas de este tumor inflamatorio
que contienen larvas de espirópteros megástomes nadando en el pus.

Practicado un gran numero de cortes en el punto de in-
serción de los cestodos ha permitido comprobar los siguientes
hechos:
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1.0 La tenia se fija sobre la mucosa intestinal y, prov.oca
una congestión intensa.

2.0 Ella aplica al propio tiempo los microbios que se en-
cuentran sobre sus ventosas. Por otra parte, aprisiona' los.
que se hallan pp,r delante del -punto indicado.

3.0 _Un número considerable de leucocitos llegan. á la su-
p;erficie de larnucosa y engloban á los microbios.

4:0 Los microbios penetran 'en el espesor de la mucosa
y provocan proceso inflamatorio' que pueden terminar en,
una de estas úlceras que se encuentra frecuentemente en el
punto de inserción de los cestodos.

Poniéndose al abrigo de posibles causas de error, los auto-
res han tomado, para su estudio las piezas frescas antes de
haberse desprendido. los parásitos, h'an visto que los cesto-
do.s pueden jugar importante papel en la transmisión de los.
microbios patógenos y han dicho :

Tanto los cestodos colino los nematodos son capaces de fi-
jarse sobre la mucosa absolutamente sana. Por esto', justa-
mente, cuando nosotros veamos formarse un toco de infla"
mación microbiana al nivel del punto' 'de inserción, .tenemos
el derecho de admitir que ios helmintos han favorecido la
penetración del microbio patógeno en la pared intestinal.

LARVASDE LOS HELMINTOS. - Se sabe 'q'L~ela~ larvas de los
helmintos, gracias á s u gran movilidad, y á sus pequeñas di-
m'ensiones, atraviesan fácilmente la mucosa intestinal, pasan -
á los ValSOS linfáticos y sanguíneos y de 'allá á los diferentes
órganos del animal. Esto sucede con los- embriones de la

\ triquina, de la tinquatulo: rinaria, y de las larvas de' la es-
clerostorna, etc. Fijando la vista más allá, los autores han
querido averiguar si las' larvas son.cap¡a.oesde transportar mi-
crobios á los órganos donde penetran, habiendo, llegado, des-
pués de sus estudios con Iaesofagostomosis de los monos y
la esclerostomosís del caballo, á Las siguientes conclusiones:

La Las larvas de los nematodos, atravesando. la mucosa
intestinal, se despojarr-en su mayor parte de los microbios
que en su superficie llevan.

Unas veces -estos microbios son englobados ,y destruidos
por 1015 fagocitos, otras provocan la íormacíón de nódulos in-
flamatoríos, y otras, abscesos.
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2.a Ciertas larvas logran introducir 10',5 microbios en el
torrente circulatorio, en la submucosa y 'en la capa subpe-
.ritoneal, en donde ellas pueden enquistarse de una manera;
definitiva.

3.a La supuración de los, quistes larvarios hemorrágícos
,(cualquiera que sea IS u asiento) puede 'ser debida, á los micro-
bies introducidos por la sangre derramada.

Fig.8. Estómago del caballo con implantación de larvas de estros sobre
su mucosa: a y b, lar vas.c y, e, úlceras; d y a, tu m or es consecutivos.

4.a Cuando los quistes larvarios hállanse al nivel del in-
,te:Stino gl'U~SÜ', la supuración puede' ser también causada por
los microbios residentes 'en el canal intestinal.

LARVAS DE INSECTOS. - Las larvas de diferentes especies de
estros, engullidas piar el caballo, pasan á S'U tubo.digestívo
en donde se desarrollan fij adas len la mucosa del saco izquier-
do 'del estómago, 'en la deJ dLlodel~o,y algunas veces en la
mucosa anal.

El aspecto macroscópico de 'estas 'lesiones 'es bien conocido.
Se pueden hallar en el saco. izquier-do del estómago alIado
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de las 'ulceraciones, en cúpula llliUy característica, nódulos
blancuzcos que presentan á veces !1illamancha amarilla cen-
tral ; estos nódulos son duros al tacto, y representan las ci-
catrices 'de antiguas úlceras. .

Cuando cierto número de larvas se fijan en la porción
ínicial xíel saco, izquierdo. del estómago, inmediatamente de-

e

Fig"9. Estómago del caballo. - b, b', pequeñas larvas de gastrófilos
fijadas sobre la mucosa gástcica., En medio de este gran número de
pequeñas larvas sólo se ve una que se halla en estado' adulto (a).
~' e'. Pequeñas úlceras' debidas á las larvas.

bajo del reborde de la .muoosacon epitelio pavímentoso, esta
mucosa, excita,lda por' la proximidad de los parásitos, pltrede

• .' / l'

hípertroñarse hasta el punto. de mostrar 'Una verdadera: pro-
. "

dJU'c:ció¡n-papilomatosa.
: La fig. 8 representa con fidelidad las lesíones que de or-
dinario seencuentranen elestómago delcaballo' que contie-
ne. larvas de' estros.

I

Algunas veces tse encuentran larvas muy pequeñas (f.ig.:' 9)._
En-estos casos también son más pequeñas las úlc:eras. L'0S
autores han comprobado valgunos casos de vastas lesiones"
cuyo ,p¡up.to- de partida había sido una pequeña úlcera pro-

.ducída en la mucosa gástrica poe una sola larva.
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Estas mlcer-acioues Rueden alcanzar de, 10 á 15 cm. de 10'11-

git'l~dY Idle1 á 3 d'~ anchura. Encuéntranse, sobre todo, hacia:
el límite de la cavidad' izquierda del estómago.

La fig. 10 muestra una parte de una 'Ulceración de este
género. S'e han retirado todas las larvas .para que se vean
mejor 1'018 caracteres die esta úlcera.

Fig, 10. Estómago del caballo. - Lesiones producidas por las larvas del
estros: Q, a , úlceras causadas por las larvas; b; b', grandes ulceracio-
nes de l. 'región terminal del saco izquierdo del estomago, cuyo punto
de partida .han sido las pequeñas úlceras debidas á las larvas de eS-
trospc, e', borde saliente de la mucosa del saco derecho.

, I

No deben confundirse 'estas úlceras con las pseudoúlceras
que Se encuentran algunas veces en 'el estómago, del caballo
cerca del origen del saco derecho; éstas presentan una co-
loración grisácea.

Los cortes histológicos demuestran que en 'este' caso se
trata simpjlemente dé 'un adelgazamiento y de una' depresión
del revestimiento pavimentoso. \,'

En idof'>.casos los autores han dado con la exístencia
de pólipos verdaderos (la fig. '11 muestra uno de 'estos casos).

Otro de los casos observado.ven la prlmersu porción del
duodeno, presentó un gran número de .larvas de estros, en
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Fig.11. Estómag'odcl caballo. -,Región que comprende á la vez el saco
derecho y el saco izquierdo: a, larva de gastrófi.o fijad, en la mucosa
del saco derecho; b, larva fijada sobre la mucosa del saco izquierdo;
c, e', úlceras; d ; d'; pólipos mucosos de la reglón inicial del saco iz-
quierdo.

parte agrupadas, en parte diseminadas sobre la mucosa in-
testinal (fig. 12).

Pueden encontrarse Iesíones debidas á la picadura. de la~
I
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~l

Fig.12. Esta figura de muestrala región inicial del duodeno del caballo: a, región piló-
rica del estómago; b, piloro; e, duodeno; d;d', dos pó Iipos mucosos: uno á carla lado de
un montón considerable de larvas de estros fijadas sobre la mucosa duodenal. Vense
.más abajo larvas diseminadas sobre la mucosa duodenal.

larvas de estros en el saco derecho del estómago, pero éstos
Son casos muy raros.

L,ESIONES HIS'rOLOGICAS. ----;-1.0 Algunas veces se encuentran

lesionas banales que 'han sido ya descritas por .Guyo t y que

,
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son debidas á la .irrrtáción del corion por la cabeza del pará-
sito, según 'Se trate del estómago .ó del duodeno.

2.0 En otros casos, la parte cefálica de la larva crea en'
tomo iS"ÚyO una-Inflamación microbiana aguda que se com-
prueba fácilmente en cortes coloradosal gram ó á la tionina.

3.o Guando la inflamación provocada por la larva es sub-
aguda 06, crónica 'Se plueidie!encontrar en Ia submucosa la en-
doarteritis IÓ la endomesárteritis de las pequeñas arterias;
estas Ieslouesno, pueden ser producidas por un' cuerpo. ex-
traño, son -consecuencia del ama infección. ,

. 4.0 Es plreciso' dedmlis'l"!1[O¡rnJO¡clJo¡noaar una lesión impor-
tante que algunas veces se'. haila 'en 10:s bordes de las ulce-
raciones del saco, izquierdo' del estómago. Se, trata de una
verdadera leucoplasia que se presenta con todos' 'sus carac-
teres. 'Es 'evidente, que 'si la! larva die gastrófilos determina
alguna vez 'en su pnnto de insercióu una r'eaéción banal asép-
tica, rp1ue¡d:etambién obran como mn cuenpo extraño séptico
y darIugár á un inflamación aguda ó subaguda' por los mi-
crobios que ha i troducído en ,e,¡ espesor de la pared intes-

, ti~al. En .una palabra, el papel de las larvás'de' los gastró-
filos es comparable al de los helmintos capaces <fe fijarse
sobre la mucosa del tubo digestivo. '

Es muy posible que ciertos casos de septicemia del caba-
llo sean ocasionados pprIos microbios virulentos Inoculados
por las larvas en cuestión.

Las larvas de estros PJriOlvolCia:nmuchas veces la supura-
ción de los jsenos frontales en el 'carner,~.

Algunas veces oes pre ciso trepanar los senos y amputar
los ,c'u ernos para exterminan las larvas. . ,

Las larvas de insectos son también acusadasdeproducír
disturbios en el hombre, Piel'o' éstos son, sobre todo,' en los
habitantes de regiones trop~cales., . .

En las indias no. elS raro' encontrar Jndígenas que' padecen
supuraciones nasales provocadas por 113 'presencia de larvas de
moscas, En nuestros climas templados es raro .encontrar en el
hombre casos de infección intestinal ú otras cuya etiología
pueda íncriminarse á las larvas de ros insectos,

** :1:

En el C'Ul"SO de este trabajo hen1:os visto que, hasta la fe-
cha, son relativamente pocos los datos que. se, tienen sobre
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el papel queIos helmintos desempeñan en la etiología de las
enfermedades infecciosas. Esto es' debido á que la mayor
parte de los ipar-ásitos s:e'desprenden rápidamente de la. pa-
red intestinal cuando sobreviene la muerte del individuo que
los aloja, No, obstante, se' ha llegado á 'un resultado, feliz'
en lo que concierne á la etiología vermínosa de la apendicí-
lis. 'Examinando, 'un apéndice inmediatamente después de 13
resección hay' muohas rpr-obabalidades de sorprender al pa-
rásito en su obra' y de, estudiar de una manera precisa su
acción sobre la mucosa,

Las autopsias 'de 'los monos hechas 'muy rápidamente, des-
pués de la muerte y las piezas recogidas en los mataderos de
caballos han dado, á Jos a'utol~~los datos más precisos.

Aunque el estudio,' de la' tr ansrnisión de los microbios p:a-
tógenos por los helmintos no se halle á suficiente altura Piara
que se diga la última palabra, por falta de, datos precisos, la
manera de obrar de cada verme intestinal y las condiciones
favorables á su, intervención según los' hechos por ellos ex-

I ,

puestos, permiten de, momento formular estas conclusiones .
generales: que la mayor parte de los' helmintos [aoorecen la
penetracion de los microbios en las paredes intestinales. \

Esta penetracuni se efectúa por Un mecanismo' que difiere
según la especie parasitaria que la causa .. Así, ciertos nemato-
dos, como el tricocéíalo, 'e,loxiuro', la esclerostoma, etc., que
son capaces de. fijarse en la' pared intestinal, inoculan dírec-
tamento los microbios que Se encuentran en la superficie de
sus !cuerpos.

Otros, ',como las ascárides, incapaces de fijarse sobre la
mucosa intestinal (á lo, menos su fijación sobre la' mucosa
sana no está todavía' demostrada de 'una 'manera indiscutible),
pueden favorecer la, infección mordiendo la mucosa y PifO,-,

vocar, así, pequeños focos congestivos, al nivel de los c~ales
pueden secundariamente formarse focos inflamatorios y ul-
ceracionas.

Los cestodos son también capaces die provocar lesiones
dé la mucosa intestinal, p!01;O' su máliéia de obrar es del todo
,diferente, Estos parásitos 110 perforan la mucosa, pero apli-
cando sus ventosas provocan una congestión local muy in- .
tensa y al mismor tiempo. que depositan en el punto de su
inserción los microbios que se encuentran 'en la superficie de
sus ventosas aprisionan "otros que se hal}an 'en el mismo punto

, /
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ele la mucosa. Acto! seguido, afluye considerable número de
leucocitos que se esñierz arr en la lucha contra: la invasión
microbiana, Pero 'en ciertos casos, los microbios penetran en
el ,elSpiesorde 'la mucosa y provocan un proc;.eso inflamatorio
qtue puede llegar á la formación de verdaderas ulceraciones,
. Demostrado ya que los helmintos provistos de un tubo

digestivo son, no solamente c'Llbiert~s de micro:bios en la-su-
perf'icie de su cuerpo, sino, que en su tubo intestinal poseen
Una verdadera flora microbiana, debe admítirse un. doble
peligro para el cuerpo, que los contenga largo tiempo fijados
sobre su mucosa digestiva.

Las Larvas de helminto , penetrando en gran número, en
la pared intestinal, y de ella á la oorrient~ circulatoria,' lle-
vando microbios, son el punto de partida, de abscesos S11b'-
mucosos, de aortitis y de nódulos inflamatorios subp~er'üor-
neales.

Las larvas' de insectos, y en particular las de diferentes.
especies de estros, favorecen la formación de lesiones ulce-
.rosas y supnir adas, tanto en los animales como! en el hombre.
Su manera de comportar el es la misma que la de los .hel-
míntos. Fijándose 'en la mucosa gástrica ó nasal pueden in-
ocular microbios patógenos.

Los yermes intestinales son capaces de producir una sep-
ticemia colibacílar de fatal terminación.

Aunque el peligre esté en relación del húmero, de parásitos,
el llevar pocos y aislados no supone 'estar exento de peligro.
L'Üs autores han vistoi á hm solo tricocéíalo producir una sep-
ticemia mortal. El peligro, de la presencia de los helmintos
en el tubo digestivo, está en relación directa de la riquezm
de. la flora rnicr .:obiana y de los microbios patógenos 'que
contenga. ' :'. . .

No debe sorprender que los parásitos transmitan el' virus'
canceroso. Borrel vha 'halladocen dos ratas la presencia de'
cisticercoscn los tumores cancerosos del hígado y 'del riñón.
: .Por otra parte, Jos .autor-es han encontrado varias veces

pólipos en, el tubo. digestivo de los monos y de los caballos,
pólipos de origen inflamator-io: en el punto de inserción jie
las larvas de los estros y Id~ diferelrtes nelllatod'Qs.· ,
: Puede, pues, admitirse que 'estas 'p~'oüferacio[les adenoma-

tosas 'Son/debidas á la -intervención de los parásitos. .
(Se concluirá), .
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.. TRABAJOS EXTRACTADOS

TERAPÉUTICA Y FARMACOL-QGÍA•
DUOASSE. Hidrártrosis calcánea tratada y curada por

una inyección .íodada. - Trátase de un caballo de pura san-
gre, vigoroso y de 'gran talla, importado de Francia al 3.0 de
cazadores de Af'rica; presenta len .el corvejón derecho una hi-
drartrosis calcánea que data 'de .larga fecha.

El tumor es voluminoso, provisto de tres fondos de saco,
dos internos y el otro, situado hacia abajo, al exterior, hacia
Ia rlir-ección' del calcáneo.; los dos primeros, muy dUl10S, /de-
forman la región del tendón de Aquiles. Es moderadamente
tenso, indoloro, frío y no ocasiona ningún roce mecánico, que
intercepte la marcha.Ta que se efectúa. sin cojera apreciable.
De todos modos, 'el caballo, durante la marcha y en los
movimientos vivos. señala de vez en' cuando debilidad del,
lado del miembro" enfermo y se indina hacia la parte con-
traria, corno si un dolor agudo y pasaj ero 1e resintiera, luego
vuelve á suestado normal como si nada hubiese pasado, has-
ta que lse repite de nuevo el acceso.

El' día 12 de noviembre de 1'9.ü7se le practicó la operación.
Empezóse por cloroformizar al caballo, para poder op:er:ar

con toda tranquilidad y con la debida asepsia,
A las nueve y diez minutos se hacen las primeras inhala-

cienes por el método de la esponja y la cubeta. A las nueve y
doce minutos aparecen los. primeros síntomas de sueño.: el
período de excitación no ha resultado muy fuerte ni .se ha
señalado ningún relincho, debido, sin duda, á. que el cloro-
formo ha sído admínístradc lentamente y á pequeñas dosis.

Previa preparación del campo operatorio, se practica una
punción aséptica con la' jeringuilla de Pravaz y son aspira-
dos unos 25 cm.! de un líquido serosanguinolento, todo, el
que la>s~r,OIsacontiene Este líquido, es substituido. inmedia-
tamente. por 20 cm.3 de solución íodada, que se dejan dentro
por espacio 'de un minuto, asegurando 8U- contacto por todas
partes, ¡pr,::j.cticando'un ligero masaje sobre el tumor. L'a

, bolsa ,es vaciada de nuevo 'con ayuda de' la jeringuilla y ce-o
. rrada 00'1.1 una película de colodión iodofórrnico reforzada
por ~Ilna ligerapla,:ncha de algodón.

La operación dura trece minutos, terminando á las nueve y
treinta y l11n.o, sin. accidente y con el enfermo completamen-
te quieto. La cantidad' 'ele clor-oformo gastada - contando el
que :se ha tirado por ser inevitable - ha sido de 150 gramos.
~sta cantidad de anestésico ,es muy pequeña y, por la corta
duración del sueño que provoca, puede permitir. cierta sen-
sibilidad al operado.
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El caballo se levanta á los veinticinco minutos; su cabeza
es pesada, marcándose bien la embiriaguez. Se deja por al-
gunos instantes en pleno aire haciéndole lociones ·frías en la
cara; bebe algun-os sorbos de agua' y es conducido á su plaza.
No se le da mingún alimento durante las dos primeras horas,
siendo el régimen o denado p:orel primer día líquido sobre
todo. Luego se le arregla la plaza de suerte que no pueda
echarse.

La solución iodada que se ha 'usado es la siguiente:,
Iodo metálico.
Ioduro ele potasio
Agua hervida filtrada

15 gramos
30 »
200 »

Dice 'el autor 'que no se ha servido de la' tintura de iodo. á
causa de la parte de alcolhol que contiene y por el ácido iodhí-
dríco que se forma con .el tiempo en las tinturas qU,eno, son
frescas, hallánd,ose, por tales motivos, desnaturalizados di-
chos productos y podría ser que 'dieran á la solución propie-
dades irritantes de Un grado, difícil de. apreciar.

Al día siguiente, ligero movimiento febril: temperatura
matinal, 38'20; vespertina, 38'30. Calor y dolor locales acen-
tuados 'y el caballo no se apoya en el remo enfermo cuya
lumbre contacta ligeramente con-el suelo, La región del ten-
dón de Aquiles presenta una tumefacción más fuerte que la
anterior y los tres fondos de saco señalados antes de la ope-
ración son todavía visibles. Nad'a especial Piara el régimen;
el apetito es normal; el reposo sigue absoluto.

Segundo día: Estado general bueno.
Temperatura: mañana, 38'20; tarde, 38'20.
Estado local: El dolor es menos intenso: que 'el de ayer, se

hace el apoyo y el pie reposa: en el suelo por completo; los
desplazamientos son más fáciles; la región está caliente é

invadida piar un edema uniforme pero poco, extendido ; los
fondos de saco visibles y bien deñnidos ayen son hoy ooníun-
didos con el edema' general; el apetito 'es bueno'; se recomien-
dan bebidas abundantes y ñ-escas piara ayudar el descenso
térmico. El reposo sigue absoluto.

Tercer día: La temperatura anterior se ha sostenídoem-
. pez ando hoy su descenso. El edema 11:ainvadido la cara in- ,
terna del remo y sube más alto', el dolor es más Iigero y el.
calor se ha moderado.

Al día siguiente el volumen hende á l'ednoírse y el 00101' se
atenúa; el estado general es bueno y se permiteal caballoque
se acueste. . -

La mejora señalada sigue su' marcha 1811 los días sucesivos,
pero los Landas de saco parécense destacar de: nuevo, .hacíen-
do pensar '8!l1 que Ia írrítacíón provocada fué insuficiente,

La marcha resolutiva contínúa ; las caras del corvejón son
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duras; La inflamación adhesiva parece efectuarse con 'regu-
laridad en Iris paredes de los saco , pero parecen señalarse
ó reproducirseen la cara: interna. r

Estamos al décimodía-; la!flegmasía ha seguido su marcha
regular haciéndose su dismánución gradualmente y sin inte-
rrumpirse ..

El caballo ha 'sido sometido á 'Plase,ols,al paso, seis semanas
después de la operación y progresivamente á. su tr:abajo or-
dinario. La resolución -no ha sido completa hasta fin del
tercer mes y la curación terminada sin recidiva.

Dice el .autor:
«Actualmente, trato otro caballo de pura sangr-e, atacado

de otra lesión parecida', pero ll1!á~ l~gera, del corvejón dere-
cho. La operación no sigue nma marcha favorable. Corno en el
precedente caso, 'estado febril en los primeros días, luego
descenso de temperatura y todo parece acabar bien cuando
la inflamación de las serosas se reanima á los trece días sin'
presentar estado, febrll.

» ¿ Qué ha pasa-do .aquí ? ¿ El enfermo ha hecho algún es-
fuerzo violento sobre su remo! enfermo en sUIpropia plaza?
Es lo probable, Es preciso consignar ~le, no, habiendo cloro-
Iormízado al enfermo, éste hizo violentos ..esfuerzos cuando
la operación y bien pudieran ser la causa del contratiempo.
Como la asepsia había sido rigurosa; quedaba la esperanza
de que todo acabaría b[e(l1.

»Nos hernias fijado ya sobre la importancia de la anestesia
para la buena práctica de la operación en 'el curso de la cual
el más pequeño accidente puede 'ser considerado como, origen
de un detecto operatorio. L'OI que 'en este caso me ha pasado
me confirma todavía más en esta manera de pensar, y ac-
tualmente estimo imprudente el no cloroformizar á todo su-
jeto antes de practicarle esta operación. La cirugía no puede
estar segura de $'11, asepsía' en: una :intervención tan delicada,
si no toma la p;I'.eca:u:d6&'tde inmovilizar- antes al enfermo.

»En resumen, después de 100 que yo he podido ver en los
diversos servicios por mi freQuentados , tanto de cirugía hu-
mana como de veterinaria, y después de mi práctica perso-
nal, después-de esta última observación, de la cual hago his-

. torra, á pesar de que 'aun se: observan sobre el enfermo los
resultados, que !DJO han sido perfectos como en el anterior-
n~e¡¡.l'beoperado, piuede tenerse á las Inyecciones iodadas en
las serosas tendinosas por eficaces mediante la condición de
observar rigurosamente todas las reglas de la asepsia. Otra
precaución me parece igualmente irrdispensable : es la de de-
jar al 'enfermo en absoluto reposo, durante el primer septe-
nario dé su operación y mayor tiempo si la inflamación pro-
vocada 'OJose pone en estado de regresión gradual después
de los ocho días de la operación.

»Suponiendo que ·todo marche bien, no debe contarse en
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ver desaparecer las lesiones más que lentamente y hacia 'el
final del tercer mes, Pero hay algo aquí importante á señalar
y 'es: que á pesar de que existan 'aún dificultades .en los mo-
vimientos del remo, el caballo puede destinarse al servicio
gradualmente desde el día 30 en adelante.» (Répertoire de,
police Somiiaire TIétérinaire, 15 septiembre de 1907), - J, B, '

ELlAS, La ,afrodina y sus propiedades terapéuticas (Yo-
himbine Spiegel). - Es un alcaloide extraído de la corteza
de una planta de la familia de las Rubiáceas (Corykante JoO- ,
himbe) según l111oOS, y de la familia de las Apocináceas (Yum-
heho a, Yumbbeoa Ú Yohimbehe) según otros, que crece en
el Camercun. Cristaliza en agujas blancas, prismáticas, de
aspecto sedoso ; 'es f:Llisilileá 2340, so!l;u;b['een el alcohol,
alcohol metílico, éter, acetona y cloroformo; insoluble en el
agua isc colorea en rojo anaranjado en contacto de los álcalis.

Es un enérgico afrodisíaco: produce dilatación de los va-
sos sanguíneos, de los órganos sexuales y excita los centros
nerviosos genitales en los dos sexos, Eh el macho, los tes-
tículos se tumefactan y se produce la erección por la excita-
ción más ligera. En inyecciones subcutáneas de 1 por 100
de miligramo', ó 1 por kilogramo en las venas, ó 1 pOol'10 de
miligramo debaj o la piel, se produce la vasodilatación en di-
ferentes órganos: la eonjuntiva, las orejas, la nariz, las ex-
tremidades, los mismos intestinos y' el sistema nervioso cen-
tral. A dosis más elevadas es excitante; la respiración se hace
irregular y la presión sanguínea se acrecienta.

La erección es frecuente y los resultados pueden persistir
hasta después de haber cesado en el 'uso del medicamento.

En las mielitis, la obesidad, la diabetes, el morfinismo, las
enfermedades del riñón y el saturnismo la afrodina provoca
la actividad genital. La acción es más evidente en la impo-
tencia neurasténica.

El clorhidrato de yohimbina (C23H30N2 03 HC), en cuya
forma se administra, se presenta en cristales incoloros poco
solubles en 'el agua fria y más 'en la caliente. La solución se
conserva mal y es conveniente p,repararl.aen pequeñas can-
tidades y cada vez.

Las dosis empiezan, en .el hombre, por tres tornas diarias
de 0'005 gr. de esta sal; también se administra bajo forma de
tabletas riglLÍ.:rosan~entedosificadas á 0'005 gr. y puestas á la
venta con el nombre de tabletas andrasthénicas á la yohim-
bine Spiegel.

El Dr. Eulenburg ha buscado sus efectos en inyecciones
cutáneas, cuando por la vía bucogástrica no ha obtenido bue-
nos resultados, inyectando debajo de la piel 0'50 gr. de 'Una
solución de clorhidrato de yohimbina á 2 por 100, y si el
medicamento no le responde, aumenta la dosis hasta 1 gr.
de la solución, dando 'Una inyección cada dos ó tres días ó á
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intervalos más separados, suspendiendo el tratamiento á las
20 inyecciones.

Loewi dic-e que 'la yohimbina, inyectada en el tejido 00[1,-

juntivovprovoca 'Una hiperhemía del epidídimo y de lostes-
tículos con erección del pene.

Esta substancia no es peligrosa ni' produce acción sobre
los riñones.

Para su luso se encuentrauen. eí comer-cio soluciones este-
rilizadas de yohimbina en tubos- cerrados y sellados baj o el
nombre de ampollas Davoliennes dosificadas á 0'05 Y á 0'01.
La yohimbina Spiegel se encuentra igualmente en el comercio¡
baj o forma de pastillas de chocolate, denomidas Davoliennes,
y también seencuentra 'Un licor Dooolienne. .

El veterinario alemán Holterbach, de Offenbourg, reco-
mienda, como tónico sexual, las siguientes dosis, repetidas de
tres á seís veces por día y de seis á diez en casos de parálisis:, .

Caballo y grandes animales' 0'05 gr.
Cerdo.: .. . 0'01»
Carneros y cabras. .. 0'01 »
Penos de 10 kilogramos ., 0'00025 »

» 25· » y más. 0'00láO'002»

Puede; emplearse como afrodisíaco en los reproductores,
Las hembras que rehusan el macho y las que tienen períodos
irregulares de calor se Curan con la administración de este
medicamento, según dice 'el profesor Elías. - J. B,

SOI-lEIBEL. Tra tamiento de la bronqni tis vermin¿sa de
los bóvidos. - En 'Un pueblo que contaba unef'ectivo de ga-
nado vaClU10de 300 cabezas, observó el auto!' una dolencia
'de carácter infeccioso que, de momento, le hizo pensar en la
pneumonía contagiosa, quer atacó: gravelJil1'enteá 70 animales.

Acusaban accesos de tos dolorosa y sofocante, Huía por
las narices un líquido lfuCOSO y clamo La laringe y tráquea,
dolorosas. Apetito nulo. Temperatura febril á 400. Los en-
fermos permanecen echados y ninguno se sostiene en la es-
tacíón OOIÚO ten las 'pulmonías. La asfixia ó la inanición ter-
minaban este proceso á los quince días ó más de haberse
declarado; pero 'el aprovechamiento de las carnes resultaba
posible si se acudía á la matanza de 'urgencia.

Las medidas profilácticas se redujeron á evitar el contagio
en los pastos infectados por interdicción ó por saneamiento.

Las medicaciones internas no dieron resultado. .
Las fumigacíonesde alquitrán en los establos contribuye-

ron á' propagar la enfermedadí por·, la expectoración de rnu-
cosídades, vehículo -de los parásitos. .

La creosota y la esencia de trementina 110 dieron resultado
por los medios ordinarios.

Las inyecciones traqueales dieron buen .resultado, permi-
tiendo atacar directamente los parásitos. '
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Quiso saber el autor si las .ínyeceiones die Lugol penetraban
hasta los bronquios y para ello hizo uso de soluciones .de
azul de metileno en animales de carnicería y pudo convencer-
se de la rapidez de la absorción. Ni durante, ni después elela
.operación acusan los animales malestar alguno. .

Pero este método tiene .el inconveniente de no atacar más
que á las partes declives del pulmón y de dejar indemnes los
focos situados en las piartes superiores.

Para evitar este inconveniente, hízose la traqueotomía con
'Un trocar curvo especial, provisto, dealetas para fijarlo Plor
medio de trenzaderas; la cánula se hízo en forma de pulve-
rizador gracias al cual se 'Pudo esparcir- hasta las más finas
ramificaciones bronquiales, una nube de solución antiséptica.

La fórmula siguiente puede admitirse como' la mejor en
estos casos:

Creosota. . . . .
Alcohol rectificado.
Agua destilada ~ .

1 gr.
50 »
50 »

La duración de las fumigaciones debe ser de ocho minutos
corno mínimum, corno indican las pruebas hechas en pulmo-
nes invadidos, y es preciso repetir la operación después de
un tiempo de descanso.

Este 'tratamiento hace expectorar los parásitos muertos y
da un elevado, tanto por, 100 de curaciones, siendo más ven-
tajoso que los demás que hacen .expectorar ó' deglutir los es-
trongilos vivos. Lü'S accídentes no, son de temer. (Deuische
tierdre. Wochenschrift, 30 noviembre 1907). - J. B.

SECCIÓN PROFESIONAL

M~moran~um .~~ enhrme~a~es infecciosas
, "

Piropla!!mosis .
DEFINICIÓN. - La piroplasmosls es una enfermedad parasitaria

de los glóbulos rojos ocasionada por un esporozoario' perteneciente
al género Piroplasma. .

ESPECIES .QUE LA PADECEN. - Buey, carnero, caballo y
perro.

J .

FORMAS DE PIROPLASMOSIS EN EL BUEY, CARNERO, CA-
BALLO Y PERRO. - La evolución de esta enfermedad puede ofre-
Gel' dos fo rmas : maligna la una y benigna la otra. . .

PARASITOLOGÍA. El Piroplasma biqeminum (nombre del pa-
rásito, productor de la enfermedad) ofrece dos aspectos en la san-
gre. La forma típica es la piriforme y los. piroplasmas pueden verse
dentro de los glóbulos rojos solos ó unidos á otros por sus puntas.
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Otro aspecto del parásito es el de elementos esféricos ú ovalares,
aislados ó asociados dentro de los hematíes.

Los parásitos poseen movimientos amilJoideos y se reproducen
por división directá: No puede cultivarse el piroplasma en los me-
dios usuales de cultivo. En el suero hemoglobinérnico de animales
enfermos, mantenido a 37° Ligriieres ha conseguido el desarrollo de
los parásitos. . .

SÍNTOMAS EN ESTOS ANIMALES. - En los bóvidos, la forma
maligna se manifiesta por tristeza, fatiga y fiebre. En uno ó dos dias
se agravan los síntomas generales, hay expulsión de excrementos
diarreicos de color moreno obscuro, micciones repetidas, orina de
color de rosa ó negruzca. . -

Algunas veces se observan accidentes nerviosos (paresia del ter-
cio posterior ó accesos de furorj.período agónico y muerte.

En las formas' benignas (especialmente en los animales jóvenes)
se notan trastornos generales, paresia, fiebre y expulsión de orina
no coloreada. .

La piroplasmosis del carnero se manifiesta por tristeza, laxitud,
fiebre, tinte ictérico de las mucosas, disenter-ía, á veces hemoglobinu-
ria y muerte en la mitad de los casos. . .

Lbs sintomas de esta enfermedad en los équidos .se ponen de ma-
nifiesto por tristeza, abatimiento, color ictérico de las mucosas y de
la esclerótica, constipación ó diarrea de color amarillento, orina de
color obscuro, poliuria, enflaquecimiento rápido, tumefacción de los
miembros, colapso y muerte en dos ó nueve días ó en dos ó cuatro
semanas (formas lentas). '

En el perro se observan los mismos síntomas generales de los
otros animales. Al cabo de dos ó tres días hay hipotermia, ictericia,
palidez de las mucosas, pulso rápido,' filiforme respiración acele-
rada, abolición de la sensibilidad general, vómitos, orina alburninú-
rica, de color rosado.' Muerto en tres ó diez días.' '

Hay una piroplasmosís gravisima llamada baciliforrne que afecta
dos tipos clínicos : un tipo agudo con fiebre, diarrea sanguinolenta,
ictericia intensa, temblores musculares y muerte, y un tipo caquéc-
tico que evoluciona lentamente con fiebre pasajera á la que sucede
una apirexia completa é ictericia crónica. Esta enfermedad es trans-
mitida por el Rhipicephalus appendiculatis.

LESIONES. - Palidez de los tejidos subcutáneos, infiltración gan-
glionar , hipertrofia enor-me del l)azo, congestión hepática y renal,
,equimosis de la mucosa vesical, miocardio de aspecto cocido, equi-
mosis del endocardio. Los centres nerviosos se congestionan en las
formas nerviosas de la enfermedad:

DIAGNÓSTICO EN EL ANIMAL VIVO Y EN EL CADAVERl -

En el animal vivo el diagnóstico se basa en la coex istencia de hiper-
term.ia,-bemóglobinuria, palidez de la sangre y presencia ele pará-
sitos en ella. .

En el cadáver la tumefacción del bazo, aspecto de la orina, de la
sangr-e y eq uimosis del endocardio sum inistran indicaciones de valor.

MATER'IAS VIRULENTAS. - Los parásitos se hallan en la san-'
gre y en todos 19S parénquimas y los productos de secreción sólo
son virulentos cuando contienen piroplasmas que proceden de algún
foco hemor rágico. .

RECEPTIVIDAD. - Unicamente el bueyes sensible á la infec-
ción. El caballo, asno, car-nero, cerdo, perro, gato, etc., no adquieren
la enfermedad por inoculación de dosis grandes de productos vil'u-
lentos.' ",

MODO DE PRODUCciÓN ,DEL CONTAGIO. - Las garrapatas
tlicodes bovis, .Boophilus boois, Rhipicephalus decoloratus}, son las'
teansmisoras de la enfermedad, según han comprobado los notables
trabajos de Smith y Kilborne, y de Ko~h y Theiler. Pero no son las
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garrapatas que' han chupado la sangre d~ los infectados las q~e.pro-
ducen el contagio, S1l10 las hijas de aquellas, porque el parásito se
transmite de una generación á otra.

MODOS DE PENETRACIÓN DEL VIRUS. - Si se inocula sangre
con piroplasmas en el tejido conjuntivo subcutáneo, se transmite la
enfermedad. Lo mismo ocurre si la inoculación es intracutáuea, in-
trarnuscular é intravenosa. Las vías digestivas son refractarias á la
inoculación y la. ingestión de sangre ó vísceras virulentas no da nin-
gún resultado.

PATOGENIA. - La penetración de los parásitos en la sangre se
hace por los capilares y los pircplasmas invaden los hematíes y pro-
ducen su destrucción. A consecuencia: de ésta, la hemoglobina se di-
suelve y se elimina en parte por la orina. .

En las formas graves de la enfer medad Ia destrucción globular es
muy rápida y enor-me y la muerte es resultado de la anemia y de las
intoxicaciones motivadas por el parásito.

HESISTENCIA DEL VIRUS. - La sangre puede conservar su vi-
rulencia durante algún tiempo (1 á 10 días). Smitb y Kilborne han
sometido los parásitos á la acción del frío durante 72 horas sin des-
tr-uir su virulencia y Lignieres y Nocardconsiguieron inocular la
enfermedad con sangre remitida desde Buenos Aires y mantenida
á + 1 Y + 5° de. temperatura. '

INMUNIZACION. - Lbs animales que han resistido á la enferme-
dad adquieren una inmunidad resistente Según Nicolle y Adil Bey
el suero de dichos animales no es curativo ni preventivo: .

Lign ieres ha conseguido buenos resultados vacunando á los bóvi-
dos con un pu-oplasma de virulencia atenuada.

THATAMIENTO. - Las medicaciones aconsejadas hasta ahora no
tienen gran eficacia. Lo demás se reduce á combatir la anemia con
los tónicos y las inyecciones de suero fisiológíco. .

PHOFILAXIA. - La preservación de la enfermedad puede obte-
nerse de dos modos: por inoculación de sangr-e de un animal enfer-
mo, á otro sano por medio de inyecciones subcutáneas y por la colo-
cación sobre la piel del animal sano de larvas virulentas de la
garr-apata. Para el primer caso deben elegir-se preferentemente-ani-
111ale3de seis á q ui nce meses de edad pare¡ ue en ellos los resultados
del tratamiento son más seguros y menos peligrosos. Hay que co-
menzar por dosis pequeñas, aumentando la cantidad de una manera
gradual. Esta inoculación ocasiona urí. ataque de fiebre-más ó menos
grave y una mortalidad de un 3 por 100.

Para conseguir la inmunidad por medio de la colocación de lar-
vas sobre la piel del animal hay que escoger aquellos que sean me-
no res de un año. Sobre el cuerpo y en las partes blahdas se colocan
de veinte á veinticinco larvas; las que en el curso de diez díasprodu-
cen un ataque benigno del mal, después de terminado se aplicará
una cantidad doble de larvas á fin de hacer más efectivo el procedi-
miento. Para tener constante provisión de estas larvas, deben ence-
rrarse algunas garrapatas en estado de preñez, dentro de una' vasija
de vidrio entre tier-ra y hojas y en pocas. semanas estas garrapatas'
depositarán sus huevos, de donde saldrán las larvas necesarias. Es
preferible el sistema de inoculación porque es menos peligroso y se
puede graduar mejor la cantidad .de virus que se inocula, .

Debe procurarse librar de garr-apatas á los animales, frotándolos
con soluciones desinfectantes y librar d¡) ellas á los terrenos. Para
esto hay que sacar todoel ganado durante seis ú ocho meses y tras-
ladarlo á otros libres de dichos parásitos.

MEDIDAS SANITARIAS. - Aislar los rebaños .y prohibir en ab-
sol uto la importación de animales sospechosos. Esta es la medida
más eficaz. .

'1
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Mov·imiento escolar

Escuela de Veterinaria de León. - En el curso pasado termi-
naron la carrera los señores siguientes.:

D, Cayetano López y López, D. Alejandro Martín Ortiz, D: Mauro
Asensio Ram írez, D. Salvador Bertorneu Orenga, O, Santos Vicario'
Frechoso, D. Juan Mar-tin-Pér ez D. Ubaldo Santín Barreda, D, José
Luis Caviedes Vélez, D. José Iñíguez 'Lucio,D, Juan Mendiluce Ma-
rinero, D. Nivardo Santos, González; D. Ernesto López y López, don
Serapio García Arauzo, D VictorRulz de Angula Castrillo.

Han ingresado en las convocatorias de junio y septiembre los se-
ñores: D. Gonzalo Antonio Espeso del Pozo, D. Antonio del Río, don
Sixto Román Aguilar González, D. José Ojinaga Uníbaro, D. Eugenio
Martinez Martín, D. Joaquín Morales Rosón, D. Paulina Sierr-a Gar-
cía,D. Serafín Morales Rosón, Di-Plinio Martín Ufano, Dl Prisciano
López del Amo', n.Valeriano Gutiérrez Ortega; D, Gregario Diez Gu-
tiérrez, D. Andrés Avelino Morillo, D. Teodoro Alonso Fer nández,
D, Juan Gomeza Echevarula, D. Manuel Gómez Ttu íz, Do Onesiforo
Saludes Coque, D. Restituto Carada Redondo; D. Leandro Carrauri
Barrio.

NOTICIAS

Nuevo senador. - Vacante 'la senadur-ía 'de la Universidad de
Madrid, por muerte del insigne quirúrgico Dr. San Mar-tín, ha sido
elegido nuestro eminente colaborador el 'sabio histólogo D, Santiago
Ramón y Cajal, para que represente en el Senado al indicado centro
docente. " 'o

Esta elección hamerecido generales aplausos á los cuales añadi-
mos el nuestro más sincero.

Recompensas. - Cuando entraba en máquina el número del mes
anter-ior-, recibimos la agradable noticia de que la REVISTAVETERINA-
RIADEESPAÑA,había sido premiada con medalla de oro en la Exposi-

, ción Hispano-Francesa celebrada' en Zaragoza. Esta distinción, que
nos honra sobremanera, será un estímulo que nos impulsará con
mayor entusiasmo á proseguir nuestra labor.

También en la 'misma Exposición ha sido.premiado .con dos me-
dallas de oro nuestro querido amigo el profesor de la Escuela de Ve-
terinaria de Zaragoza D. Pedro Martinez, Baselga, por sus originales
trabaj os Arquitectiira del cerebro y Cartilla para escribir en seis días,

, Reciba nuestro 'estimado 'amigo nuestra felicitación más entusias-
ta por tan distinguida J'ecol11pensa. o
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Los pr¡¡mios Nobel de este afio - El destinado á laFisica lo han
obtenido Max Plan k, 'de Berlín y Gabriel Lippman, de la'Acadern ia de
Ciencias de Par-ís; profesor en la Sorbona y descubridor de la foto-
graña de colores, la electrocapilar idad y la fotografía de relieve; el
de Química ha sido concedido á Ernesto Rutherford, de Manches-
ter, autor de numerosas monografías acerca de la radioactividad y
electricidad y descubridor ¿fe la emanación desprendida por los
cuerpos radíferos que tanto trastornan las actuales ideas acerca la
materia y el de Medicina se ha repartido entre los Dres. Ellas Metch-
nikoff, subdirector del Instituto Pasteu r y cuyos estudios acerca de
la fagocitosis le han dado fama mundial, y Pablo Ehrlich,' director
del Instituto imperial de terapéutica experimental de Francfort y au-
tor de la teoría de las cadenas moleculares naturales Seintekeiteti-
iheorie para la explicación de la inmunidad y de otros muchos traba-
jos acerca de la inmunización contra la ricina y la abrina, el valor'
elel suero antidiftérico, Iaquimicoterapía, etc.

Honr-arnos este número CQn el retrato de Metchnikoff yen otro de
los próximos publicaremos el del insigne P. Ihrlich. ' '

I

Una nueva ley de epizootias en Austria-Hungría. - Leemos
en la Neue Freie Presse, que se halla en elaboración una nueva ley
de epizootias, cuyas novedades más importantes son: la extensión
del deber de declarar las epizootias á un mayor número de éstas, y
la autorización para sacrificar las reses afectas ó sospechosas de glo-
sopeda" con objeto de extinguir desde un principio los casos esporá-
clicos y evitar así la difusión de la plaga. Para facilitar esto, la nue-
va ley concederá indemnización á los propietarios de dichas reses.

¿ Mediqamento antirrábico? - En la sesión de 11 de noviembre.
último, Wassermann dió á conocer en la Sociedad médica de Berlín,
que inyectando cotidianamente arsenofeniiqlgcina (preconizada
por Ehrlich contra las, tr ipanosomiasis ) á conejos inoculados de
rabia, logra que éstos vivan siete días en vez de cinco que suelen
vivir.

l'{ECROLOGIA

D. Juan Mo:.,.cillo y Olalla. - Nació en Montealegre (Albacete)
en 1828.

Fué un periodista' profesiona y publicista, fecundísimo é incansa-
ble, como lo prueban los trabajos que publicó acerca de Higiene pu-
blica, Fatología y Cirugía, y la colaboración en numerosas revistas
de Veterinaria. Deja inéditos diez y siete trabajos, entre los cuales' se
halla uno titulado Ciaudoqrafia ó tratadode las cojeras en los solípe-
dos, obra que se compone de seistornos y forma un total de'2,658 pá-'
ginas. Era el decano de los Inspectores de carnes de España, ejerció
la profesión veter inaria dui-ante 51 años y falleció en Játiv.a (Valen-
cia) el día 12 del pasado noviembre á los 8il,años de edad,

\
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D. Ulpiano Molina y. Serrano., - Este distinguido veter-inario fa-
lleció en Calzada de Calatra-va (Ciudad-Real) el dia22 de noviembre,
á los 50 años de edad, .

Acompañamos á su hermano, nuestro querido amigo D. Eusebio,
en el inmenso dolor que le embarga, '

\ .
El profesor RaulBaron. - Ha muerto á los 56 años el día 1.0 del,

corriente en Nogent leRoi á consecuencia de tuberculosis laríngea.
Desde 1878explicó Zootecnia en la Escuela de Alfort. Como publi-

cista zootécnico deja escrita una. obra valiosísima titulada Los Méto-
dos de reproducción en Zootecnia y numerosos artículos y conferen-
cias de excepcional originalidad. .Sabía matemáticas, química, biolo-
gía, arqueología, literatura, músicay comprendía y escribía el grie-
go, latín, inglés, alemán, hebreo y árabe. .

Este erudito profesor, .cuya pér dida es un rudo golpe para la.Zoo-
tecnia mundial, nació en Dreux el día 1.0 de junio de 1852.

Alejandro San Marti,n y $atrústegui. - Nació en Ulzama (Na-
vana) en 1848. Estudió medicina en Madrid y, siendo alumno, fundó
un periódico llamado La Aepiracioti Médica, que defendía el orden
tradicional en contra de La Justicia Escolar, que propagaba las ideas
elela Revolución de 1869.

A poco de acabar'su carrera. le rué premiada por la Real Acade-
mia de Medicina, de Madrid; una memoria sobre las Aplicaciones de,
la química á la fisioloqia y á la terapéutica. Luego Nieto Serrano y
Méndez Alvaro le llevaron ála redacción de El Siglo Médico, .

En 1872logró la cátedra de Terapéutica de Cádiz, y, entonces, es-
cribió sus Estud~os'de terapéutica médico-ftsica. Un año más tarde ga-'
naba, por oposición, la cátedra de Patología y Clínica quir-úrgicas de
San,Carlos, Estuvo en Berlín y en Valencia con objeto de informarse
de los descubrimientos de Koch y de Fer rán. ".

En 1888ingresaba en la Real Academia de Medicina de Madrid,
leyendo un discurso lleno de sensatez, acerca del Valor curatioo de la
naturaleza en las enfermedades, En .este trabajo defendía la fuerza
meelicatriz, la terapéutica espontánea, llamada por él Patolisia. «La
medicina - decía San Martín - es, hoy por hoy, salvas muy rúas
ocasiones, una expectación prudente de la convalecencia natural,
mientras que la cirugia tiene por objeto promover una convalecencia
artificial», .

En el Ateneo de Madrid dió una confer-encia sobre La ciencia mé-'
dica en España en el siglo XIX, otra en que trató de la Influencia del
descub7'imiento del Nuevo Mundo en las ciencias médicas y varias acer-
ca elelas Infecciones quirúrqicas,

En la primera de aquéllas emitió idea tan atrevida como la de que
«la farmacia, constituida en facultad universitaria, es una rémora de
los adelantos prácticos' del arte de curar y lleva consigo necesaria-
mento un gravamen superfluo de los servicios 'médicos en los pue-
blos pequeños»,

El problema de la asistencia médica rural en España-decia él más
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abajo - no se- resolverá bien-esino procurando levantar el nivel de
la instrucción popular lo suficiente para que los' primeros auxilios
curativos sean tan conocidos corno las pr imeras-diligencias judicia-
les». El maestro de escuela, educado por el médico, ser ía según San
Martín, el resorte de esta gran mejora.

En la segunda de dichas disertaciones parangonó la exploración
de nuevos continentes, con la posibilidad de la exploración del orga-
nismo humano, merced á una pragmática de 1488, por la que Fer-
nando el Católico concedió á los médicos del Hospital de la Gracia, de
Zaragoza, el privilegio de anatomizar á los enfermos fallecidos en él. ,

Inauguró el curso de 1893-94 en la Universidad Central con unas
Notas sobre educación fisica, en las' que abogó- por la restauración
del tipo humano más perfecto-el griego, -mediante los ejercicios
gimnásticos y los juegos ftsicos, considerando, además, esta especie
de cultura del 'organismo, como medio de combatir el surmenaqe es-
colar, llamado, por él, sobrestudio.

Posteríor-mente dió á conocer sus esfuerzos de innovador en el
campo 'de la círugta. En 1898 exponía métodos osteoplásticos de am-
putaciones de la pierna, que, después, han aparecido en el extran-
jero. Á él se deben también una pinza que permitía ligar y cortar
el hilo de ligadura, tentativas muy 'laudables de colostornia valvular
ó ano artificial continente, de cirug ía subradioscópica, etc.

Pero su labor principal rué la de tratar los aneurismas y las gan-
grenas por obstrucción arter-ial: mediante anastomosis arter ioveno-
sas. Para ello hizo, primero en cabras y carneros, exper-imentos
que consistían en enchufar el extremo proximal de la arteria femo-
rál ó carótida con el distal de la vena satélite, ó en establecer arias-
tornosis parietales arteriovenosas únicas ó dobles. Estas últimas
perrnitlan resecar un trozo de ar-teria y substituirlo por otro igual
de una vena inmediata. En la clínica no logró, sin embargo, grandes.
resultados. . _

Escribió un Curso de patología quirúrqica, Comentarios quirúrgico«
á la le!) de accidentes del trabajo y una Patología quirúrgica, que ha'
quedado.interrumpida. En todas éstas obras le preocupó, sobre todo,
la Traumatología que, para él, constituía casi toda la patología qu i-'
rúrgica, pues consideraba como 'q uirúrgico todo lo traumático,
no sólo lo que 'así suele llamarse', sino, además, la inmensa mayoría
de las lesiones de 'los' padecimientos comunes, consti tu idas, en últi-:
mo análisis, por contusiones, tracciones y movimientos intersti-
ciales. ' . .

Fué senador por la Universidad Central y, en 1906.,ministro de
Instrucción Pública. • .

Murió ellO de noviembre último, y en s.!!:rvtestamento dispuso
dos cosas que todos deberíamos imitar: que se practicase la necrop-
sia de su cadáver en San Carlos-y se explicase á los alumnos las en-
señanzas que de ella se sacara, y, segundo, que sus restos, como
los del Dr. Fourquet.: fuesen inhumados en la fosa común.i--Da. PE'-
DRO FARRERAS.

~i~ografia La Acac.éJlic~, e e Serra IIlIo. y Ru::~sell. Bonia Utliversijai, 6; ~eléiono SGl
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